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La forma de la velocidad.

01. La Transformación de la Velocidad 
en Accidente, del Accidente en Progreso, 
del Progreso en Desgaste, del Desgaste 
en Enfermedad, de la Enfermedad en el 
Aceleramiento de los acontecimientos, del 
Aceleramiento de los acontecimientos en Guerra, 
de la Guerra en Ondas y radiaciones, 
de las Ondas y radiaciones en Despojo, del 
Despojo en Calor- energía, de Calor-energía en 
Tráfico–sólido y en Colisión–maleabilidad para 
dar forma a la Velocidad (de la economía) y 
desdoblarse en Inversión para llegar a la Tensión 
máxima. Llegar a tiempo / Be on time, convertir 
en Propiedad privada el tiempo, mismo que creará 
la la Guerra total que derivará en la Huelga Total 
y esta convertida en Dinero para fortalecer la 
Industria que fabrica el Neuro capitalismo y lo 
transforma en Destrucción masiva y en Plan de 
Emergencia en forma de Metálico y arma del aire, 
Coche bomba, Colapso constante. 

El Esqueleto mineral que nos permitirá aventajar 
a la evolución es la forma material que toma una 
investigación multifactorial en la que industria, 
guerra, economía, materias primas, explotación y 
procesos autodestructivos y deformantes colision-
an; una especie de proceso geológico acelerado; 
la abolición del molde, la lanza, la máquina, la bala 
de cañón, el misil, el auto, el arma; un gesto de 
devolución a la tierra de los materiales extraídos y 
su uso en la producción de destrucción, lavas de 
la era del desmantelamiento; un desvío de estos 
materiales de la lógica de la circulación económi-
ca; la no industria de la transformación; una ale-
goría líquida y térmica al Ludismo del siglo XIX. 
No pretendo hacer una historia del automóvil ni 
una apología de la guerra, tampoco una didáctica 
sobre algo que es claro a todos: la industria de la 
guerra, tanto como la industria del automóvil, son 
la misma cosa o al menos una parte importante 
de la máquina de la guerra total que ahora inunda. 

La obra es el residuo del proceso de fundición 
de 315 kilogramos de aluminio de autopartes 
obtenidas en un chatarral de la Ciudad de Méx-
ico. Con la ayuda de los maestros fundidores 
Marcos y Santos Lima, instalamos un horno y 
fundimos en dos sesiones todo el material en el 
patio del Museo El Eco.

Hay dos hechos históricos que desbordan la 
obra: La primera sucede en el contexto de la 
posguerra, cuando la BMW se volcó durante el 
régimen nazi a la industria bélica. Esta famosa 
fábrica de autos diseñó, fabricó y ensambló los 
motores radiales de aluminio utilizados por la 
Luftwaffe –literalmente arma del aire– para 
los bombardeos aéreos que destruyeron bue-
na parte de Europa: aviones más livianos, más 
rápidos y con mayor potencia destructiva. 

A la caída del régimen nazi, los aliados imple-
mentaron el plan económico para Alemania en 
el que se vetaba cualquier clase de desarrollo 
de tecnología reduciendo a algo así como al 
15% su capacidad industrial antes del régimen. 
En ese contexto, la BMW, por un breve perio-
do de tiempo, fundió cucharas, ollas, sartenes, 
marcos de ventanas, platos y otros enseres 
necesarios para la reconstrucción de la vida 
cotidiana.

La segunda vertiente tiene que ver con la rel-
ación que guardan las inversiones de plantas 
armadoras de compañías automotrices ale-
manas en México, las armas alemanas K&H 
utilizadas en la noche de Iguala donde desapa-
recieron 43 estudiantes y el silencio parlamen-
tario europeo sobre el apoyo con armamento 
a los cuerpos policiales en zonas con mayores 
índices de corrupción en México.

El título es un fragmento de El Peatón Atropel-
lador de Alfred Jarry en el que advierte sobre 
los peligros que deben librar las máquinas (au-
tomóviles) como consecuencia de la existencia 
de seres anti modernos conocidos como los 
peatones atropelladores.

Arturo Hernández Alcázar



Dentro del marco de Mexibility, en el Museo Experimental 
El Eco se planteó una colaboración entre la artista ale-
mana Folke Köbberling y el mexicano Arturo Hernández 
Alcázar alrededor de los temas de movilidad y ecología. 
Dicha colaboración se dio en los términos que el mismo 
proceso de indagación fue dictando, así como en relación 
al contexto de trabajo y las conversaciones derivadas entre 
los involucrados. Esto dio como resultado dos piezas individuales 
que intervienen el espacio del museo, conviven, se traslapan y en 
cierta medida se contraponen. Es importante decir también que ex-
istía ya un antecedente en cuanto a un interés por colaborar nacido 
durante una larga estancia de Hernández Alcázar en Alemania, y la 
visita de Köbberling a México en 2013 para realizar un proyecto en la 
ciudad de Puebla en conjunto con Martin Kaltwasser.

El punto de partida fue, además de la invitación para intervenir El 
Eco por medio de un proyecto sitio-específico, la compleja ecuación 
político-histórico-económica que se deriva de la industria 
automotriz a nivel global, así como las distintas formas en que 
impacta a nivel local. Si pensamos estrictamente en las relaciones 
comerciales entre México y Alemania en este rubro, es bien 
conocido que desde mediados de los años sesenta del siglo pasado 
hay grandes plantas de producción automotriz en nuestro país. De 
tal modo que en nuestras primeras conversaciones se tocó el tema 
del famoso escándalo de Volkswagen ligado a las emisiones con-
taminantes de sus autos, pasando por el también famoso Hoy No 
Circula, pero sobre todo de la movilidad como una necesidad que 
desencadenó proyectos de urbanización de gran escala en el Valle 
de México. Desde ahí surgieron una serie de posibles operaciones 
críticas, gestos y acciones que ambos artistas pusieron sobre la 
mesa.

La propuesta de Köbberling, Crushed Autogeddon (2017), refleja la 
afronta contra las ideologías consumistas a partir de alternativas 
presentes en su trabajo desde hace varios años. Una de sus piezas 
emblemáticas en colaboración con Kaltwasser (Cars into Bicycles, 
2008-2010) consistió en transformar a lo largo de tres meses un 
automóvil en dos bicicletas funcionales. La pieza que realizó para 
El Eco consistió en comprar un auto usado aún funcionando y 
trasladarlo al parque que se encuentra frente al museo en la calle 
de Sullivan, donde fue desmantelado por la propia artista y algunos 
ayudantes, abriendo la invitación a los transeúntes para unirse al 
desmembramiento paulatino y sin vuelta atrás de este ícono del 
avance tecnológico. En este caso, las piezas fueron trasladadas al 
interior del museo una a una para ahí ser destruidas manualmente y 
reclasificadas según su material y origen. Al hacer esto Köbberling 
despliega una escultura sobria producto del esfuerzo físico capaz 
decontener un mapa de relaciones comerciales y políticas a nivel 
global.

Por otra parte, la propuesta de Hernández Alcázar 
implica el montaje de un horno de fundición de metales 
en el patio del museo; fundición de aluminio en 
específico. La pieza se titula El esqueleto mineral que nos 
permitirá aventajar a la evolución (2017), tomada de El 
peatón atropellador, de Alfred Jarry. En este breve texto 
el poeta y dramaturgo francés considerado precursor del 
surrealismo y el dadaísmo, y conocido por su 
sátira política Ubú rey (1896), advierte del enorme peligro 
que los peatones representan para los automóviles y 
velocípedos por igual. La operación poética de Jarry en 
el texto mencionado sirve como entrada a otro tipo de 
transformación que consiste en localizar autopartes de 
aluminio exclusivamente provenientes de firmas 
alemanas en deshuesaderos y en el mercado negro para 
ser fundidas. Puede decirse que el aluminio es sinónimo 
de avances tecnológicos en la industria automotriz por 
sus propiedades físicas y químicas. Hoy en día se 
fabrican todo tipo de bombas, autopartes, cabezas y blo-
ques de motor, rines, radiadores y ejes de transmisión, así 
como una parte significativa de los paneles que 
conforman el cuerpo de algunos coches. El líquido de 
este metal fue vertido en una cama de arena en el patio 
del museo, para segundos después adquirir una nueva 
forma muy alejada de su original, lo que resultó en 
esculturas que crearon una alteración en los sistemas de 
circulación de mercancía y de poder.

Hay un choque en la obra de estos dos artistas en la 
manera de entender la participación y la intervención. 
Mientras que la obra de Hernández Alcázar plantea un 
proceso de fundición realizado en un horno construido 
dentro del museo, y requiere la participación de otras 
personas expertas para poder llevar a cabo la acción 
de verter el aluminio líquido sobre el piso del recinto, la 
de Köbberling propone un proceso colectivo en el cual 
el público del museo y los transeúntes potencialmente 
participan de la pieza de manera activa. Cada pieza toma 
riesgos distintos en cuanto a estas dos cuestiones. Sin 
embargo ambas efectúan una cierta violencia hacia los 
materiales que deviene en gestos escultóricos potentes, 
capaces de cimbrar literal y metafóricamente las estruc-
turas.

Paola Santoscoy
























